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Apocalipsis 20. 1-6  
1 Y vi a un ángel descender del cielo, que tenía la llave del abismo, y una cadena grande en su 
mano. 
2 Y prendió al dragón, aquella serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y le ató por mil años; 
3 y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, 
hasta que los mil años fuesen cumplidos; y después de esto es necesario que sea desatado un poco 
de tiempo. 
4 Y vi tronos, y a los que se sentaron sobre ellos les fue dado juicio; y vi las almas de los 
decapitados por el testimonio de Jesús, y por la palabra de Dios, y que no habían adorado la bestia, 
ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos, y vivieron y reinaron 
con Cristo mil años. 
5 Mas los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Ésta es la primera 
resurrección. 
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene 
potestad sobre éstos; sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él mil años. 
 
2 Pedro 2. 4 
4 Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al infierno y los entregó a 
prisiones de oscuridad, a ser reservados para el juicio;  
 
Apocalipsis 1. 6 
6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios y su Padre; a Él sea la gloria y el poder por siempre 
jamás. Amén. 
 
Juan 5. 28-29 
28 No os maravilléis de esto; porque viene la hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán 
su voz; 29 y los que hicieron bien, saldrán a resurrección de vida; y los que hicieron mal, a 
resurrección de condenación. 
 
Hechos 24. 14-15 
14 Pero te confieso esto, que conforme al Camino que ellos llaman herejía, así sirvo al Dios de mis 
padres, creyendo todas las cosas que en la ley y en los profetas están escritas; 15 teniendo 
esperanza en Dios que ha de haber resurrección de los muertos, así de justos como de injustos, la 
cual también ellos esperan. 
 
1 Corintios 15. 12-17, 20-26, 35-54 
12 Y si se predica que Cristo resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no 
hay resurrección de muertos? 13 Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. 
14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe. 
15 Y además somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios, que Él 
resucitó a Cristo; al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. 16 Porque si los muertos 
no resucitan, tampoco Cristo resucitó. 17 Y si Cristo no resucitó, vana es vuestra fe; aún estáis en 
vuestros pecados. 
 
                                                                                                                       1 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho. 
21 Y por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 
muertos. 22 Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados. 
23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida. 
24 Luego vendrá el fin; cuando haya entregado el reino al Dios y Padre, cuando haya abatido todo 
dominio y toda autoridad y poder. 25 Porque es menester que Él reine, hasta que haya puesto a 
todos sus enemigos debajo de sus pies. 26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte. 
 
35 Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán? 36 Necio, lo que tú 
siembras no revive, si antes no muere. 37 Y lo que siembras, no siembras el cuerpo que ha de ser, 
sino el grano desnudo, ya sea de trigo o de otro grano; 38 pero Dios le da el cuerpo como Él quiere, 
y a cada semilla su propio cuerpo. 39 No toda carne es la misma carne; pues una carne es la de los 
hombres, y otra carne la de los animales, y otra la de los peces, y otra la de las aves. 40 También 
hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y otra la de los 
terrenales. 41 Una es la gloria del sol, y otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las estrellas; 
porque una estrella es diferente de otra estrella en gloria. 42 Así también es la resurrección de los 
muertos. Se siembra en corrupción, se levantará en incorrupción; 43 se siembra en deshonra, se 
levantará en gloria; se siembra en flaqueza, se levantará en poder; 44 se siembra cuerpo natural, 
resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo natural, y hay cuerpo espiritual. 45 Y así está escrito: El 
primer hombre Adán fue hecho un alma viviente; el postrer Adán, un espíritu vivificante. 46 Mas lo 
espiritual no es primero, sino lo natural; luego lo espiritual. 47 El primer hombre, es de la tierra, 
terrenal; el segundo hombre que es el Señor, es del cielo. 48 Cual el terrenal, tales también los 
terrenales; y cual el celestial, tales también los celestiales. 49 Y así como hemos llevado la imagen 
del terrenal, llevaremos también la imagen del celestial. 50 Mas esto digo, hermanos; que la carne y 
la sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni la corrupción hereda la incorrupción. 51 He aquí, os 
digo un misterio: No todos dormiremos, pero todos seremos transformados. 52 En un momento, en 
un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán 
resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 53 Porque es necesario que esto 
corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 54 Y cuando esto 
corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces 
se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria. 
 
Jeremías 23. 5-6 
5 He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales levantaré a David un Renuevo justo, y un Rey 
reinará y prosperará, y hará juicio y justicia en la tierra. 6 En sus días será salvo Judá, e Israel 
habitará seguro; y éste es su nombre por el cual será llamado: JEHOVÁ, JUSTICIA NUESTRA. 
 
Lucas 1. 30-33 
30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 
31 Y he aquí, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 
32 Éste será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre; 33 y reinará sobre la casa de Jacob por siempre; y de su reino no habrá fin. 
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Isaías 2. 2-4 
2 Y acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte de la casa de Jehová 
por cabeza de los montes, y será ensalzado sobre los collados, y correrán a él todas las naciones. 
3 Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de 
Jacob; y Él nos enseñará en sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sión saldrá la 
ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 4 Y juzgará entre las naciones, y reprenderá a muchos 
pueblos; y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación 
contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra. 
 
Isaías 11. 6-9 
6 Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la 
bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. 7 La vaca y la osa pacerán, sus crías se 
echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. 8 Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del 
áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la serpiente. 9 No harán mal ni 
dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las 
aguas cubren el mar. 
 
Isaías 54. 5, 13-14 
5 Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de 
Israel; Dios de toda la tierra será llamado. 
 
13 Y todos tus hijos serán enseñados de Jehová; y multiplicará la paz de tus hijos. 14 Con justicia 
serás adornada; estarás lejos de opresión, porque no temerás; y del terror, porque no se acercará a 
ti. 
 
Isaías 59. 20 
20 Y vendrá el Redentor a Sión, y a los que se volvieren de la iniquidad en Jacob, dice Jehová. 
 
Isaías 60. 1, 12 
1 Levántate, resplandece; que ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti.  
 
12 Porque la nación o el reino que no te sirviere, perecerá; y esas naciones del todo serán asoladas. 
 
Salmo 72. 1-19; 98; 99. 1-5, 9 
Ezequiel 48. 35 
Daniel 7. 13-14, 27 
Joel 3. 17-21 
Amós 9. 11-15 
Abdías 17-21 
Sofonías 3. 8-20 
Hageo 2. 6-9 
Zacarías 8. 20-23; 13. 1-3; 14. 9-11, 16-21 
Malaquías 4. 1-2 
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